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El iiaciifiicflto áel Nific Dio 
como ejemplo, nodalo y consuelo 

de loa pobres y de IOH «bandoaudos. 

Hice diez y nueve siglos queios 
caBlíslmos esposos José y María, 
por ser naturales ambos de Belén, 
tuvieron qtie presentarle allí para 
cumplir la ley del empadronamien­
to ordenada por el César Confor­
me á esla ley, habían de inscribir­
se en el registro sus |iro|)ios nom­
bres, los del padre, madre v tribu 
á que pertenecían: ademas lenian 
que probar la propieilad <le los 
ediflfios, Ancas y tierras de labor, 
y dar cuenta ite todo el ganado, 
mayor o meuoi* que poseyesen; y 
esto les era absolulamenie indis-
I)ensable si querían conservar en 
Belén lo que hoy Ihunaríamos td -̂-
reihos de .-iudadaníü». Pero para 
estos santos esposos, como para 
todos los hijos lie Israel, era esto 
algo mas que ejercitar un derecho 
civil Era ese seutimienlo. puro; 
ya apagado eo nuestros días, ese 
amor al suelo nalaK ese amor a la 
patria, esa especie de culto tribu-
lado B la historia propia dé cada 
uno, a los risueños lugares fre­
cuentados en la Infancia, A las cua­
tro paredes mil veces benditas por 
la madre que DOS (Jio el ser, y que 
á ca<la pasó y de mil modos vemos 
rélral.a(lá en los objetos de nuestra 
casa, pot' humilde y pobre que s^a; 
es, flnalnibnte, elcullo y la vene­
ración que vamos á dar A nuestros 
seres lOas queridos, que allí duer­
men el 8u«fio eterno y que mecie­
ron aRos héi nuestra cuna... Este 
sentimiento es el que, aun enme-
dlo de las grandezas de Fafaón, 
declaraba con lagrinoas Jacob A la 
hora de su muerte cuando decía a 
su hijo José; tJLlóvame. Juego que 
muera. A mi tierra, y dame sepul­
tura eomédio de mis padrt)4t ea 1̂ ! 
cuevA de.KírDa-lleLeo» cerca de 
Mnmitre» da tierra dé Ganaan... 
comprólo para esto con lodo el te^ 
rreno que la rodea mi abuelo 
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Ai)raham... y allí' descansan los 
i-estos de Sara su esposa; allí están 
sepulla.Ios Isaac, Rebeca y Lia» (') 

Fieles pues, y obedientes los san­
tos esposos ^ osé y María, salieron 
en dirección de Belén, dejando ce-
i'ratla la casita de Nazaret. Por el 
camino, José ¡bü á pie y María so- ' 
bre uno de « o s jumen til los tan ; 
frecuentes y usados en la Arabia, 
que hasta el más pobre trabajador 
puede llevar alquila lo: 

Al llegar á Belén, no encontra­
ron ya, como dice el Evangelio, 
sitio donde colocarse, por lo cual 
tuvieron que reÜ'arse a un derrui­
do establo, situado en las afueras. 

Î a noche estaba iría. . En me 
dio de aquel silencio nocturno so­
lo se oían alia lejos los silbos ó gri^ 
tos de algún pastor, ó los tristes 
balidos de alguna oveja descarria 
da . Las estrellas parecían temblar 
con la crudeza de la noche. . En 
Belén no se oía «1 más ligero ru­
mor., las brisas descansaban y las 
hojas de los árboles hablan cesado 
eri su murmullo,., y la noche avan­
zaba cada vez. con más calma y 
mayor silftncio. , 

Ue repente,se abrieron los cié-
losK.. y María recibió en sus bra­
zos a su Hijo!!...' ^ 

Al instante volaron con rapidez 
Pftgiónéá d'*"ángét'efs f áUÓrárbn'al 
recién nacido' cáulando: «¡Gloria 
A Dios! lüloríá á Dios!, .i y el eco, 
traspasando la^ monlafías, se reti­
raba veloz como las ondas del 
mar, para repetir al universo mun­
do «iGloria A Dios! ¡Gloria A Dios!» 

En medio de divinos fulgores, 
María se puso a envolver en pe 
queños pañales á su Hijo... y luego 
le coloco en el pese'ire de aquel es­
tablo. El Jumento qué alli estaba 
alado y im buey calentaban con 
su aliento, según nos ha trashiiti-
do la tradición, al divino recién 
nacido 

Si al contemplar este mislerio 
lijamos la atención eo la triste 

(*) Gen XLIX, V; 29jr_31. 
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realidad! ¿Qué se ofrece A nuestras 
miradas? .. Pues una pobre obrera 
que dá a luz a su primogénito, de 
noche, abandonada de todos, en 
un establo destinado solamente pa­
ra bestias, y ocupada en desdoblar 
y arreglar unos panales para en 
volver en ellos A su Hijo; á una 
obrera que por toda cuna en que 
podei' colocar al tesoro que acaba 
de recibir, solo encuentra un pe­
sebre, y nada más blando en que 
reclinar á su Hijo, que las duras 
pajas que un jumento y un buey 
no han querido comer!! 

ii^e Hijo .. eo esas pajas... y en 
ese pesebre. . ¿Por qué razón ha 
escogido Dios este modo de na 
cer... en tanto abandono y mise 
ria? .. ¿Por qué nos presenta tan 
pobre á su madre, y tan desprovis 
ta hasta de lo más indispensable?... 

Porque era necesario dar 14» 
ejemplo, un modelo y un consue'o á 
lod pobres y á los abandonados, á l o s 
pequeños y á todas las madres que 
no tienen en este.mundo para sus 
hijos sino un corazón amante que 
los quiera, unos brazos fuertes que 
los estrechen y unas manos tier 
ñas que las envuelvan y acari 
cien.... nada más La lección pues 
el ejemplo y el modelo están ya 
datlos. " 

Por pobs» que seft ^ vivienda, 
por frió que parézo^ el Íí0fl:ar, por 
bastos que sean los pañales y por 
dura que sea la cuna, para el cora­
zón de una madre, su hijo, ese an­
gelito que acaba de nacer, es su di­
cha, su esperanza, su consuelo y 
su alegría. En cuanto A lo de­
más.... lAh! El pesebre de Belén 
era más duro aún, las pajas mas 
duras también, el establo más des 
nudo y más cruda la noche. 

P. V. 

EliT|IVill!IEEIi)iOCIEBOE|9 
Ha lle^Adó Noche buena 

_ ^ ^ aanjago, ijp ^fl el fflo i;laolal. 

por que la tcmperatara 
que aquí so deja notar 
más bien que la de Diciembre 
parece primaveral, 
queramos ó no queramos 
liay que convencerse ya 
Al mlr«r el almanaque 
que está pi-óxlmo á espirar 
ó Tiendo pat ela« calles 
la ^ti;aaara nataral 
que siempre trajo oonsigo 
esta flesta popular 
anunoiikda por aambombas, 
panderas y carraaclds, 
que ha llegado ya el iustante 
ue ^óder manifestar 
que esta noche es Noche buena 
y mañaiía Navidad 

Por sacar a!i;o, las capas 
sacamos y lucenlas 
machos puntos que se creen 
boy en la necesidad 
de llevarlas aunque apenas 
se siento frío por acá, 
Pero, en fln, sin duda alguna 
las oap^s luciendo van 
por evitar que encerradas 
sd puedan apelillar 
Los puestos de tMscaruja, 
comió llaman por aoá 
á las castañas y nueces 
el... easqniju, bien están 
y de laFaerta de Muroia 
haoeu hoy nn gran basttr, , 
docdn se suelta la guita 
de una manera anormal, 
que hoy por algo es Noch • buena 
y -mañana NaMdad > 

Naturalmente «loe «1 lado 
de la oapay el gabán 
•e ven y están en capilla 
paras y paros (I* msrl 
Ignoran los pobreoillos 
lo de qa0 en oapilla están 
y que mafian* oouolnyen 
de comer y de grasn«tr, 
por que mafiana, está escrito, 
con pavos y nada más 
debe llenarse la panza 
«I qne la pueda llenar. 
Todo el mundo compra algo 
y muchos compran demás 
y todos compran asi, 
con bien desusado afán 
no pensando que el bolsillo 
resentido quedara 
por eier esta Nodie buena 
y mafiana Navidad, 

Aqnei que el gorde ba pescado, 
que ya es en gordo pescar, 
aunque na me lo ha trascrito, 
ese solazado está. 
T no me extrafla, que yo, 
colocado en su lugar, 
ós decir, siendo ya el dnefio 
de ese gordo de verdad, 
hubiera tomado el tren 
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y en Castellón ó.«n el Con^o 
Almendralejo ó el Plan, 
hallarme hubiera podido 
quien me quisiera buscar. 
Yo en ése caso, de fijo, 
dueño de ese capital, 
me diera poco, lo juro, 
y no soy dado á jurar, 
que sea esta noche la buena 
y mañana Navidad 

Casimiro Gañisa,re8, 
lo mismo en la soonriial 
que en el centro dohñtero, 
que tiene en ésta ciudad, 
dicen que ha vendido todo; 
y eso que cuentan que ya 
hace,cuatro ó cinco meses 
empezó con mttpho afán 
Is confección de los dulces 
que pensó el hombre sacar 
á la venta en estos días; 
ya ven ustedes si el tal 
Casimiro lia\)rá tenido 
hhora tela que cortar, 
ó dufáininas que vender, 
(|Uu para el oaso os igual 
iise si que dirá {olól 
y basta se pondrá á bailar, , 
por sor hoy la Noc/ia buena 
y mañana N'dvidad. 

Entristecido mi ánimo 
por itn dolor espqoial 
qi^ m^ notQ bsAo iitî q.dias 
etiire la, región lumbar 
yélpéi^oárdiú, dlaft-ágraá, 
y nnos<eaaütM<tfottbreii Más, 
apenas me queda gana 

, leedor* da romî noe^v v 
Y aquí.termljio roguntjq, , 
a los santos ños den paz 
ysalndy'Mí/iy'iodí) -̂  
ottaéttf'átmMMofflemfes ínás; 
y-qoe nos sirVKvd» «mpnto;* 
au nos pl V i<leo Jamás 
y consiguiéndolo asi 
y satisfecho mi afán 
[qné osW it m¿ lo Vesérvd 
y alguien se imaginará] 
bendigo la ^̂ oah« buena 
y espero la Navidad. 

Si mis cuentas, por desgracia 
en vez de bien salen mal, 
ni esta noche es Noch* buena i 
ni mafiana es Navidad. 

Pascua de Na?idad 
' I 

La flesta de Navidad tiene por obj«to 
el nacimiento temporal del Hijo d i 
Dios. ' , 

Hacia cuatro mil aflos que el ho'rttlS^d 
culpable y degradado habla oído, al 
abandonar el paraíso terrenal, estas pa-
labras <ds asAAca&sa^ .-̂  --.;-> .̂ .»."»•.•*.'*»'•* > '•<—•» 
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8 « moti6 en la ca.Yoza, hlTC entrar á Berrueco, 
cerró ftno de'tos b.cayoS !a porteizueKa, saUÓ á la za< 
ga Junto al otro, y la earroca se puáo en marnba ha­
cia la puerta de San Vicento 
. ' U n coarto de hora después, la'priflc^eta entraba 
desatentad» en la casilla do loé gttardiibosque^ y so 
abalanzaba bacía un camastro, donde estaba dando 
gritos Perico. r-»- < . , , . 

—¡Qué es esto, qué es esto, hijo mió! exclamó la 
princesa; ¿porqué te hasbKtido? ¿quién te ha herido? 

—Antolin Pommeferre, lacayo de Mr. Horacio 
Prevaux do la Cbaomiére, se npYéuvtn á''docí^Te• 

•: w¿Y porqué, porqué has tenidb tú ^n Ta'nco con 
• isecanal la? • = • • ' ' ' •••:•''••*'• " • ' ' 

—¿Porqué? dijo Perico, que creyéndose próaritto 
A'l«4noerté no f aardaba «mlBtderáeióiieír'á^ jirin* 
cesa: ¿porqué? porqtae me há sedliitlidoí á thf'iÜOzk. < 

El sefior Berrnezo e - estremeció de los pies á la 
cabeza. ' '• 

Temió la tempestad, 
r iAfor̂ noadameme la prhMÓM'eónlprenaió qtie no 
Mt«ba.«ol«']rqa«'•tala contenerte. ' 

—|Ta mota! exclamó: ¿y quien er*W uosáP " " 
—PMMifiieip«r'4é«odlla de lá> cdbdMá<aV fétira; 

una infame que me engafiaba, que era querida de 

Bérruezb la siguió murmurando: 
—Ya leñemos lo que nos bao'a falta: Dios quiera 

que ese tunante eicape: ¡qré COSHS, Sefior, qué cosas 
nos han irpldo los t'empos y el cambio de casa real! 
Ya se vé, ê tas picaras séfloras fraicedas... Si dicen 
que â Tá en la corte del rey de Francia es un escán­
dalo: ¡Sefior, Sefior, ) el principe entie tanto dán­
dose satisfecho goipecitosen iél vienifret ¡nfi 

Lá'tiffncosa hábfa hecho ĵ á un cf ntónar dé'ipfe-
guntas al guardabosque, y habia revuAto'éá iserví-
dthnbré.' ' 
"llábrá enViádó por médicos; por alcalde y por es­
cribano, y se lanzaba á la Salida del álcáZaC, segtN 
gn'ida por el viejo y peqnePo Berruozo y del guar­
dabosque, que se asombraba de que una tan gran 
seftora tomase tan á pecho el que le hubiesen mata-
db'uKi peje. 

En la pnerta de las meninas esperaban á la prin-
<Ab îif̂ ' óárr'bzt; ŝ  cdátro lacayos, qtie en cuánto la 
tléroti éohtirod á caballo. — ; 

td'l^^áéa» ^itiíd« al ¿na'ridkbótiqaé qné subiese 
á la delantera con el cochero y le Indicase adoádé 
debía de ir. 
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El guardabosque llegó ai oúartQ de la prlncjeM en 
el alcázar, á punto de <̂ ue Berruezo s{̂  liupác^enu-
ba porque la prlnéesa'estabá ^ajmp^oiente jfpr DO-̂  
nerse en camino para Pinto, y no parecía su é^oia-
biado paje favorito qnê  debía acpmpâ jir̂ a .̂ ^ e*. 

*>*"0,v ,, , ,, ,, ,. . I, i.;!(««-v"l i-'-I-
—¿Es vuesa merced del otjarto de la^efiora prln-

cefs? dijo el guardabosque. ^ , ,, ,^. , , „,,.,. 
—¡Eh! dejadme ahora; bueno estoy yo para «n-

tretenerme: ,4dónde di*blo« ̂  so, habrá metido epe 5̂ -
tanie do Perico? , ,,,, ,̂  «i'i- ! 

—Si ese Perico es un pwe de la seBora priijtoesa, 
blanco y bonito y cob ojos nebros, no |̂ e hfi metído, 
le han metido. . . . , ^ , , , ^ , 

-¿Y, qué 1̂1̂  bfin ^me(j|dp, estúpido? , exoIa?í(ó 18̂ .̂ 

-Un» estocad* por los rlftone» m m^Á^9^*l 
r-iy», qné se la ha de lamer; ya puedejj íl^'^íH^ií^ 
zaáotro. Y fi • ' '. ,. '., oiiQ «̂  

-Í9»*. ••^ío'íH^eoUl., exclamó^ ^m^ht 
desconcertado porque aquella era I» peor noi 
que podian llevar a coarto de la princesa: ¡qae han 
mauio al pobre Periool ¿dónde, dónde? 

'h.J 


